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JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN

«Bocetos escénicos en torno al teatro
inconcluso de Federico García Lorca»
se subtitula acertada y honestamente
este sugerente trabajo que husmea en
lacocinadelpoeta, aventadesuspape-
les el rastro de obras quedejó apunta-
das, como la que da título al conjunto,
en la que trabajaba en el verano de
1936 poco antes de ser asesinado. Bio-
grafíay textosseengarzanenesteapa-
sionante experimento escénico surgi-
dode lacolaboraciónentre laResiden-
cia de Estudiantes y el Teatro de la
Abadíay frutodeunTallerdeExplora-
ción coordinado por Luis d’Ors.

El montaje arranca con una escena
enlaestacióndeAtocha,dondeFederi-
co tomóel trenque lo llevaría aGrana-
da para pasar unos días con su familia
y donde lo encontró la muerte el 19 de
agostode 1936. Estampasdel grupoLa
Barraca, de la casa familiar en Fuente
Vaqueros, evocaciones del amor oscu-
ro —se interpreta en directo, entre
otras canciones, el soneto «El amor
duerme en el pecho del poeta», según
laversióncompuestaporAmancioPra-
da— y alguna otra alusión a la vida del
autor se mezclan con los fragmentos
conservadosdediversosproyectostea-
trales: «Dragón»,«Lola lacomedianta»
y«Posada»,ademásde«Lossueños...»,
una acuarela granadina que contiene
ecosde«DoñaRosita lasoltera»ydibu-
ja una divertida contraposición entre
vida y literatura a través de la lectura
de un folletín que trae de cabeza a las
mujeres de la casa. Este apunte de la
obra que pudo ser está trufado de aro-
mas biográficos, hasta el punto de que
unode lospersonajes esunniñocurio-
so que se llama Federico García Lorca
y es testigode losdelirios amorosos de
su prima.

Tieneesta experiencia el irresistible
atractivodepoder «fisgar» enun terri-
torio sin terminar, penetrar en el obra-
dor del artista y contemplar susmate-
rialesyherramientas,puesesteprimo-
roso rompecabezas lorquiano reúne
unhaz de destellos entrevistos, pistas,
intuiciones, rastros de caminos que el
poeta abandonó o no le dejaron con-
cluir... Soneso,bocetos, yasí sepresen-

tan en la cuidada dramaturgia de Án-
gel García Galiano yMiguel Cubero. El
segundo dirige aseadamente la fun-
ción, que tiene momentos de confu-
sión sonora en alguna escena grupal, y
estáinterpretadaconentusiasmo, fres-
cura y calidad por un competente re-
parto, en el queasombra el parecido fí-
sicodeRobertoMori conGarcíaLorca.

Los sueños de mi prima Aurelia ★★★
TEATRODE LA ABADÍA. Autor: García Lorca.
Dramaturgia: Ángel García Galiano y
Miguel Cubero. Dirección y espacio
escénico: Miguel Cubero.

Mi alma en ninguna parte
TEATRO VALLE-INCLÁN, MADRID. Del 30 de
marzo al 8 de mayo
Escrita por José Manuel Mora, dirigida
por Xicu Masó y protagonizada por Fele
Martínez y Celso Bugallo

ABC
Roberto Mori interpreta a Federico García Lorca

J. B.
MADRID

JoséManuel Mora (Sevilla, 1978) iba
para biólogo, pero le atrajo más el
teatro, y sus estudios de dramatur-
gia le llevaronaLondres. En la Inter-
nacional Residenty del Royal Court
de la capital británica nació «Mi
alma en otra parte», la obra que sir-
ve para que el teatro Valle-Inclán,
unade las sedesdel CentroDramáti-
coNacional, echeel cierrede su tem-
porada. AMora se le encargó, según
élmismo ha contado, «que escribie-
ra una pieza a partir de un objeto
que tuviera simultáneamente reso-
nancias políticas y personales».

El dramaturgo encontró en un
viejo olivar amenazado por la espe-
culación urbanística el objeto de su

obra, y la imagen «deunhombre ca-
minando hacia el ocaso rodeado de
una multitud de perros enfermos y
abandonados» le sirvió como inspi-
ración para su historia.

El apego a la tierra, «la persisten-
cia el deseo mutilado y la obstina-
ción de un hombre en su senectud
por salvar un trozo de tierra como
reliquia de un viejo amor» son la
base de esta obra de tintes autobio-
gráficos, que el CDNpone enpie con
dirección de Xicu Masó.

ALFONSO ARMADA

La estupidez no es patrimonio
de nadie. A todos nos aguarda
nuestro instante de gloria. Tal
vez por su visibilidad, a los
que tienen como pasión
parecer otros demanera
convincente amenudo se les
asigna el papel de payaso que
recibe las bofetadas. Otro
gallo nos cantaría si tomára-
mos nota de lo que está pasan-
do en el madrileño teatro
Valle-Inclán con «Falstaff», en
la impecable versión que
sobre textos de Shakespeare
han urdido Marc Rosich
(¡sigan a ese nombre!) y An-
drés Lima, que aquí se desdo-
bla como director que no
abandona la escena en ningún
momento, como todos los
actores de esta apasionada
declaración de amor al teatro,
tan cáustica como divertida.
Un reparto digno de admira-
ción por el entusiasmo y el
talento que destilan. Ejempla-
ridad pública.

La Abadía presenta un montaje
basado en las obras teatrales que dejó
incompletas García Lorca

«MI ALMA EN OTRA PARTE»

«Un trozo de tierra como
reliquia de un viejo amor»

El fervor ejemplar
de los cómicos

LA BUTACA DE GODOT

Teatro

En la cocina
de Federico




